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El color de las relaciones cortesanas de Cervantes es un asunto 
peliagudo (Marín Cepeda, 2015), pero lo cierto y verdad es que el 
segundo Quijote se desarrolla fundamentalmente en la corte de los 
duques. En el centro de este mundo en miniatura se presenta la histo-
ria de Altisidora, dama retozona donde las haya que pone en apuros a 
don Quijote con su cortejo amoroso: constituye un lance de los más 
discutidos desde mil y una perspectivas (erotismo, parodia, etc.) que 
ya no precisa de ninguna «asociación de amigos» para salir del «purga-
torio» crítico como pedía Joly (1990: 148) en su día, pero en el que la 
poesía tiende a quedar algo esquinada salvo alguna excepción de ho-
nor (Márquez Villanueva, 1995a: 316-327 y Armisén, 2010), general-
mente por la gracia de Garcilaso1. Por eso, en lo que sigue se pretende 
repasar este encuentro como un duelo de ingenio poético, que tiene 
* Este trabajo se ha beneficiado de una Mercator Fellowship en la Universität 
Heidelberg (SFB 933 «Materiale Textkulturen», marzo-junio de 2018) y se enmarca 
en los proyectos SILEM II: Biografías y polémicas: hacia la institucionalización de la 
literatura y el autor (RTI2018-095664-B-C21 del MINECO) coordinado por Pedro 
Ruiz Pérez (Universidad de Córdoba) y VIES: Vida y escritura I: Biografía y autobio-
grafía en la Edad Moderna (FFI2015-63501-P) dirigido por Luis Gómez Canseco y 
Valentín Núñez Rivera (Universidad de Huelva).
1 Ver Jehle (1982), Joly (1990: 144-148 y 1992: 10-11), Márquez Villanueva 
(1995a), Redondo (1998 y 2007), Lauer (2011), González (2013) y Gerber (2016), 
además de las lecturas respectivas de la edición manejada.
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toda su razón de ser en el marco de una pequeña corte de acuerdo con 
ciertas prácticas que en la época estaban a la orden del día.
1. El cuadro y el personaje: la corte de los duques y Altisidora
Ciertamente, junto a muchos otros cambios revolucionarios, el se-
gundo Quijote se define por la gran importancia que tiene la corte 
(Redondo, 1997: 48) en el doble sentido de espacio (palacio ducal) y 
reglas de conducta (cortesanía) que tienen que adoptar los personajes. 
Mediante un juego de espejos que carea tanto los dos Quijotes como 
los dos gobiernos del segundo se ofrece una nueva versión del me-
nosprecio de corte y alabanza de aldea (Márquez Villanueva, 1995a: 
301-302), con toda su carga crítica de la mano.
El giro de la acción es total, porque la construcción del universo 
caballeresco no corresponde ya a don Quijote sino al designio de los 
otros, en un montaje teatral —con todo su valor performativo— por 
el que el personaje comienza a creerse «caballero andante verdadero, 
y no fantástico, viéndose tratar del mesmo modo que él había leí-
do se trataban los tales caballeros» por el recibimiento triunfal (II, 
xxxi, 880)2. El resultado tiene dos caras, pues don Quijote se sitúa 
de principio a fin en un lugar de honor en el que al mismo tiempo se 
convierte en blanco de chistes, cual una suerte de cortesano a prueba 
—o nuevo bufón de corte— que resulta cómico por obras y palabras. 
Claro está, todo se trata de una broma colectiva que se compone de 
una serie de burlas armadas contra don Quijote, que tienen tanto de 
reflejo cortesano (Close, 1991) como de mundo al revés (Redondo, 
1998)3: porque tanto el palacio de los duques como la Ínsula Barataria 
son más bien una versión paródica antes que un minirretrato con to-
das las de la ley de cualquiera de las cortes coetáneas.
Tampoco es que en un principio importe mucho, porque don Qui-
jote tiene que comportarse como un cortesano, con la consiguiente 
búsqueda del favor de los poderosos (los duques), el seguimiento de 
2 Se cita siempre por las ediciones consignadas en la bibliografía, con ocasionales 
retoques de puntuación.
3 Ahora bien, no hay lugar para los supuestos dardos políticos o religiosos que 
plantea Redondo (1998: 62). 
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una cierta etiqueta y demás, para rematar en una salida desengañada 
(Rodríguez Mansilla, 2014: 103-114). Efectivamente, al acabar, tanto 
Sancho como don Quijote quieren dejar atrás sus experiencias cortesa-
nas, pues si el primero proclama que mejor le está «una hoz en la mano 
que un cetro de gobernador» (II, liii, 1065), el segundo critica la falta 
de libertad: «las obligaciones de las recompensas de los beneficios y las 
mercedes recibidas son ataduras que no dejan campear el ánimo libre» 
(II, lviii, 1094). En plata: pese a sus esfuerzos, don Quijote realmente 
ha sido tomado como «algún echacuervos o algún caballero de moha-
tra» (II, xxxi, 883), pues la adaptación cortesana del dueto es siempre 
deficiente y todo es una gran ficción que acaba por saltar por los aires.
En el centro de esta suerte de gran teatro de la corte —que no del 
mundo— se presenta Altisidora, criada de los duques un punto más 
descarada que la gitanilla Preciosa y prima hermana de Dorotea (Joly, 
1990: 143), así como aliada de Sansón Carrasco en el envite a don 
Quijote (Márquez Villanueva, 1995a: 331-340). No voy a detenerme 
en el perfil del personaje, así que baste recordar un par de detalles: 
para empezar, venga de donde venga su nombre (aires de borrachera, 
guiño erasmista o lo que sea), sin duda es un nom de guerre cortesano 
y juguetón que pone sobre aviso de la broma en marcha4. 
En esencia, la pretensión de Altisidora es desafiar el amor caballe-
resco de don Quijote, para lo que trata de derrumbar una y otra vez su 
fidelidad a Dulcinea, con muchos guiños jocosos: por eso, se le suele 
considerar el reverso de la moneda pasional de la novela5. Y es verdad 
que don Quijote forma parte de la cofradía de Amadís como un buen 
enamorado que puede presumir de ser «casto en los pensamientos, 
honesto en las palabras» (II, xviii, 775), así como «de los platónicos 
continentes» (II, xxxii, 890) frente a «los enamorados viciosos» (II, 
xxxii, 890), pero es igualmente cierto que sus amores son simplemente 
una condición del código chevaleresque («soy enamorado no más de 
porque es forzoso que los caballeros andantes lo sean», II, xxxii, 890). 
Así las cosas, don Quijote también finge un poco y actúa como un 
«casto seductor» (en acertada expresión de Marín Pina, 2005: 322-
4 Ver especialmente Márquez Villanueva (1995a: 304-306) y, pese a alguna des-
viación exegética, ver también el resumen de Lauer (2011).
5 Para Joly (1990: 143), se puede comparar con la fingida Dulcinea aldeana (II, 
x), que es uno de los personajes más maltratados de la novela.
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330), que gusta de presentarse como un amante desdeñado que asi-
mismo rechaza a otras damas supuesta y locamente enamoradas de 
él (Maritornes, Micomicona). Don Quijote juega el juego y lo tiene 
claro como el agua:
¡Que tengo de ser tan desdichado andante que no ha de haber doncella 
que me mire que de mí no se enamore! ¡Que tenga de ser tan corta de ven-
tura la sin par Dulcinea del Toboso que no la han de dejar a solas gozar de 
la incomparable firmeza mía! ¿Qué la queréis, reinas? ¿A qué la perseguís, 
emperatrices? ¿Para qué la acosáis, doncellas de a catorce a quince años? 
Dejad, dejad a la miserable que triunfe, se goce y ufane con la suerte que 
Amor quiso darle en rendirle mi corazón y entregarle mi alma. Mirad, 
caterva enamorada, que para sola Dulcinea soy de masa y de alfeñique, y 
para todas las demás soy de pedernal; para ella soy miel, y para vosotras 
acíbar; para mí sola Dulcinea es la hermosa, la discreta, la honesta, la 
gallarda y la bien nacida, y las demás, las feas, las necias, las livianas y las 
de peor linaje; para ser yo suyo, y no de otra alguna, me arrojó la natura-
leza al mundo. Llore o cante Altisidora, desespérese Madama, por quien 
me aporrearon en el castillo del moro encantado, que yo tengo de ser de 
Dulcinea, cocido o asado, limpio, bien criado y honesto, a pesar de todas 
las potestades hechiceras de la tierra (II, xliv, 990).
La situación general ya tiene mucho de parodia, pero Altisidora 
entra en escena para poner todo en solfa. Aunque hay otros amores pa-
ródicos (la visión desenfadada y terrenal de Dulcinea desde la perspec-
tiva de unos mercaderes, el ridículo escarceo amoroso con Maritornes 
y dos descripciones sanchescas, I, iv; I, xvi y I, xxv y II, x) (Redondo, 
2007: 228-234), la peripecia «altisidoresca» destaca por el atrevimien-
to y el cuidado desarrollo de la historia. Con algo más de detalle, el 
episodio de Altisidora se presenta de modo intermitente (II, xliv, xlvi, 
xlviii, l y lvii) con una coda posterior (II, lxix-lxx) y se articula como 
una novelita amorosa empotrada dentro de un lance a su vez inserto 
en el segundo Quijote, con tres movimientos principales: el enamo-
ramiento (II, xliv), la declaración y el fallido proceso de seducción 
(II, xliv, xlvi, xlviii, l), el abandono (II, lvii) y el reencuentro infernal 
(II, lxix-lxx), que parece un remedo paródico de la historia de Dido y 
Eneas (Marasso, 1947: 118-138; y Vila, 1991) armado sobre el telón 
de fondo del tema folclórico de la niña y el viejo.
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Este personaje felino, que Márquez Villanueva (1995a: 304 y 308-
311) considera «un sex kitten pagado de sí mismo», brilla por sí mismo 
porque actúa en solitario a diferencia de las otras doncellas, demuestra 
una gran picardía y toma la iniciativa al margen de los duques para 
admiración general (II, lvii) y propone un «tratamiento de choque» 
a don Quijote que comienza en el momento más oportuno (pena de 
don Quijote por la ausencia de Sancho, partido a la Ínsula Barataria) y 
hasta con nocturnidad y alevosía. El coto de caza está abierto y en esta 
persecución también se juega la carta de la poesía, junto a otros lances 
de golpe y porrazo como el «espanto cencerril y gatuno», y la aparición 
fantasmal con sus pellizcos (II, xlvi y l). 
2. Un duelo poético cortesano (y académico)
La contienda poética comprende cuatro poemas, o más precisa-
mente, tres más uno: 
1.  El romance inicial de Altisidora («¡Oh tú, que estás en tu le-
cho!», II, xliv, 987), que inicia el proceso de acoso y derribo.
2.  La respuesta de don Quijote («Suelen las fuerzas de amor», II, 
xlvi, 1001), con la que trata de atajar el desafío.
3.  La despedida de Altisidora («Escucha, mal caballero», II, lvii, 1090), 
que parece un cierre abrupto pero deja el conflicto en el aire.
4.  Y la coda funeral en octavas («En tanto que en sí vuelve Altisi-
dora», II, lxix, 1186), que recupera por un momento la historia 
para cerrarla de una vez por todas.
Poco es lo que se ha dicho sobre este cuarteto: notas aparte, apenas 
Joly (1990: 145-147) establece la relación de la declaración nocturna 
de Altisidora con la dinámica del mundo al revés y aprecia la ruptura 
de la comunicación tras la tercera andanada, mientras Márquez Villa-
nueva (1995a: 317, 321 y 325) considera que el poema que abre fuego 
es «un poema loco a la vez que morboso y empapado de sorna hacia 
el manoseo tópico de la literatura», el segundo «es una pieza sesuda 
y rectilínea» de «tono menor y casi prosaico», y el tercero es «un poe-
ma-veleta» que aprovecha elementos de todas partes, pero nada dice 
del último miembro de la serie.
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Por de pronto, se puede tratar de poner algo de orden con algunos 
deslindes iniciales: con los tres primeros poemas se establece un juego 
de réplicas entre don Quijote y Altisidora que se rompe rápidamente 
y el cuarto ya procede de otro personaje («un mancebo vestido a lo ro-
mano»), pero puede echarse en la cuenta de la dama; entre uno y otro, 
se presentan con una progresiva separación que deja el conflicto laten-
te (el hiato se alarga entre el segundo y el tercero, y todavía más con el 
cuarto); en su mayoría se trata de romances, con la pequeña variación 
juguetona del estribillo que añade el canto final de Altisidora y la coda 
funeral en solemnes octavas reales. Desde otra perspectiva, los cuatro 
son poemas públicos, que se cantan frente a un auditorio —aunque 
esté escondido— y las más de las veces con acompañamiento musical: 
si el primero va «en tono bajo y suave al son de tu harpa» (II, xliv, 
987) y el segundo «con una voz ronquilla, aunque entonada» y al son 
de un laúd en sendas escenas de noche en un jardín (II, xlvi, 1000), el 
tercero se declama frente a «toda la gente del castillo» en «los corredo-
res» (II, lvii, 1090) y sobre todo el cuarto se exhibe «con suavísima y 
clara voz» en medio de una gran montaje (un juicio infernal), con un 
«túmulo» con sus velas y demás adornos con un «son sumiso y agrada-
ble de flautas» de regalo (II, lxix,1186). También dentro de la acción, 
las poesías responden a situaciones típicas y tópicas de las novelas de 
caballerías, tal como la declaración y su respuesta en el jardín al mo-
mento reconocida por don Quijote («se le vinieron a la memoria las 
infinitas aventuras semejantes a aquella […] que en los sus desvaneci-
dos libros de caballerías había leído», II, xliv, 986), la triste despedida 
y un excurso fantástico con la «desesperación» infernal (II, lvii), amén 
de otros lances (el supuesto pudor de Altisidora, el desmayo simulado, 
la curación por las «blanquísimas manos» de la dama, II, xliv, 990 y 
xlvi, etc.). Si el cuarteto poético pertenece al universo amoroso, las 
declaraciones de Altisidora tienen un rico punto cómico, el romance 
de don Quijote es una canción de consuelo («yo consolaré lo mejor 
que pudiere a esta lastimada doncella; que en los principios amorosos 
los desengaños prestos suelen ser remedios calificados», II, lxvi, 1000) 
y el cuarto constituye una cala funeral a juego con otras novelescas y 
sueltas (Sáez, 2018 y en prensa).
 Acaso se podría seguir un poco más, pero conviene explicar la ra-
zón de ser de los cuatro poemas, que a priori cuentan con tres buenos 
motivos: 1) dentro del marco novelesco, la exhibición de ingenio es 
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un juego cortesano (Marasso, 1947: 119) que el pretendiente debía de 
ser capaz de dominar a la perfección; 2) desde la ladera intertextual, la 
contienda poética se relaciona con los duelos de poemas que —junto 
a otros juegos— se dan en los libros de pastores (Ruiz Pérez, 2007: 
74; Castillo Martínez, 2007) y las novelas de caballerías (invenciones 
y letras) (Del Río Nogueras, 1994 y 2012), que entre líneas remiten 
a ciertas prácticas de academias y justas; y, 3) por fin, se puede sumar 
la tendencia cervantina a ofrecer una buena selección poética en sus 
novelas, que —por diversas razones— va a menos de La Galatea al 
Persiles (Díez Fernández, 1996: 94) y en este caso recuerda a los pri-
meros intentos cortesanos cervantinos6.
Noblesse oblige, se puede decir, porque, si bien se mira, los duelos 
de ingenio de las novelas pastoriles y caballerescas se relacionan di-
rectamente con la clave cortesana, y remiten igualmente a uno de los 
consejos fundamentales de Castiglione, el padre de la cosa:
Sia versato [il cortegiano] nei poeti e non meno negli oratori ed istorici 
ed ancor esercitato nel scriver versi e prosa, massimamente in ques-
ta nostra lingua vulgare; che, oltre al contento che egli stesso pigliarà, 
per questo mezzo non gli mancheran mai piacevoli intertenimenti con 
donne, le quali per ordinario amano tale cose (Il Cortegiano, xliv, 73).
En este sentido, el conjunto poético de Altisidora y don Quijote en 
verdad forma parte de una serie más amplia ofrecida durante la larga 
estancia ducal: 
1.  Un pequeño manojo de recuerdos del romancero: Sancho 
Panza echa mano de un ejemplo del ciclo de Lanzarote del 
Lago en su petición para que doña Rodríguez cuide de su 
rocín (II, xxxi), la dueña recupera un romance del rey don 
Rodrigo (II, xxxiii) sobre los peligros del poder y nuevamente 
el escudero saca a pasear un poemita sobre el rey Favila (II, 
xxxiv), sin olvidar una sentencia de la Eneida («quis talia fan-
do temperet a lacrimis?») que exhibe la condesa Trifaldi (II, 
xxxix, 947).
6 Al respecto, baste ver Luján Atienza (2008). 
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2.  Con más fuerza, se cuenta la profecía de Merlín («Yo soy Mer-
lín, que las historias») con un método chusco para desencantar 
a Dulcinea («tres mil azotes y trecientos / en ambas sus valientes 
posaderas»), que ofrece un personaje que parecía una «muerte 
viva» (II, xxxv, 923).
3.  En el mismo contexto, la historia de la dueña Dolorida también 
cuenta con un par de coplas amorosas («De la dulce mi enemi-
ga» y «Ven, muerte, tan escondida»).
4.  El duelo poético entre Altisidora y don Quijote, que se extiende 
por varios pasos de la novela (de II, xliv a II, lxix) y constituye 
el corazón de la cosa.
5.  Y, finalmente, un apunte más de la dama con recuerdo de Gar-
cilaso («¡Oh, más duro que mármol a mis quejas!», II, lxx, 1193) 
y un comentario romanceril del duque («porque aquel que dice 
injurias, / cerca está de perdonar», II, lxx, 1198), amén de otro 
eco anotado al paso por Cide Hamete («dádiva santa desagra-
decida», II, xliv, 984, procedente del Laberinto de Fortuna de 
Juan de Mena).
Al lado de los destellos de citas y glosas, las tres entregas poéticas 
(núms. 2-4) se integran ya dentro de las burlas ducales y corresponden 
a otras tantas simulaciones orquestadas respectivamente por dos per-
sonajes: la traza «merlínica» y el cuento «dolorido» corren a cuenta de 
«un mayordomo del duque, de muy burlesco y desenfadado ingenio» 
(II, xxxvi, 929) que hace de todo (actuación como Merlín y la condesa 
Trifaldi, más los poemas) y la «atrevida, graciosa y desenvuelta» Altisi-
dora (II, lvii, 1092). Al margen queda el lacayo Tosilos, que no recurre 
a ninguna baza poética y que, por cierto, se declara vencido en la lucha 
pero gana un matrimonio tan grato como ventajoso.
Pues bien, dentro de la dinámica burlesca y dramática de todos 
los lances ducales se establece una competición doble tanto del ma-
yordomo y Altisidora con don Quijote como entre los dos criados 
por el engaño más logrado y gracioso, que se entiende a la luz de las 
prácticas cortesanas. Cierto es que al mayordomo parece irle de perlas 
porque su primera burla gusta a todos (les deja «grandísimo conten-
to», II, xxxv, 929) y pone en marcha el proceso de desencantamiento 
de Dulcinea, pero Sancho Panza reconoce —por la cara y la voz— al 
personaje («el rostro del mayordomo del duque […] es el mesmo de la 
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Dolorida», II, xliv, 981) y levanta la duda, que don Quijote atribuye 
a cosas de encantadores: «es menester rogar a Nuestro Señor muy de 
veras que nos libre a los dos de malos hechiceros y de malos encanta-
dores» (II, xliv, 981).
Muy otro es el caso de Altisidora, que se recorta como la antago-
nista principal tanto de don Quijote en el juego cortesano como de 
Dulcinea por el amor del caballero, en un encuentro que —entre otras 
cosas— se dibuja como un combate de amor con las armas de la poe-
sía. Es más: este duelo de ingenio se puede relacionar con la poética 
de academias, con sus códigos y rituales (Sánchez, 1961; Egido, 1984 
y 1988; Robbins, 1997; Ferri Coll, 2000), que tenía a la poesía como 
reina de la fiesta y que, por cierto, Cervantes demuestra conocer bien 
con la andanada lanzada con el círculo argamasillesco del final del pri-
mer Quijote (I, lii)7. Así pues, varios de los rasgos fundamentales del 
debate entre Altisidora y don Quijote se pueden explicar como una 
competición poética de corte académico:
 1.  A la cabeza está la fuerza del ingenio, que tenía que marcar di-
ferencias dentro de las reglas del juego, para retorcer los luga-
res comunes y causar la admiración y el deleite del auditorio8.
 2.  Al igual que los poemas de academia, la serie «altisidoresca» 
presenta una frecuente combinación de estilos y géneros (poe-
mas amorosos, despuntes cómicos y paródicos, etc.) y una no-
table diversidad métrica (de la ligereza romanceril a la solem-
nidad de las octavas).
 3.  En un momento incluso parece poder verse un cierto asomo 
del gusto por la improvisación y la escritura de urgencia en el 
romance de don Quijote, «que él mismo aquel día había com-
puesto» (II, xlvi, 1000).
 4.  Quizás sea hilar muy fino porque no se dice nada sobre nin-
guna condición poética, pero la fuerte impronta de Garcilaso 
del último poema con su discusión aneja y un eco posterior 
7 Ver especialmente Márquez Villanueva (1995b), que ya planteaba el primer 
Quijote como una academia presidida por don Quijote que parodiaba ciertas prác-
ticas y presentaba una galería poética que la convertía en «la más fecunda sesión 
académica de todos los tiempos» (134).
8 Para el ingenio cervantino, ver Egido (2016).
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con Altisidora («¡Oh, más duro que mármol a mis quejas!», 
II, lxx, 1193) puede recordar a las normas de los certámenes 
poéticos, ya que, de hecho, Cervantes participa en unas justas 
(por la beatificación de santa Teresa, 1614) que exigen la pre-
sentación de una canción castellana a la manera de la Égloga I 
de Garcilaso (núm. 32)9.
 5.  El retrato burlesco se entiende también en este marco, porque 
las caricaturas jocosas estaban a la orden del día y en el Qui-
jote se multiplican en poesía y prosa con la minipintura de 
soi-même de Altisidora en la primera entrega (II, xliv, vv. 57-
72, con joyas como no ser «renca, ni […] coja», etc.) y la doble 
descripción ridícula y maliciosa que hace doña Rodríguez de 
«Altisidorilla» y la duquesa, pues dice maliciosamente que «no 
es oro todo lo que reluce» y una «no está muy sana, que tiene 
un cierto aliento cansado» mientras la otra tiene «dos fuentes 
[…] en las piernas, por donde se desagua todo el mal humor 
de quien dicen los médicos que está llena» (II, xlviii, 1022). 
Sin olvidar la chistosa acusación del robo de los tocadores y las 
ligas de Altisidora (II, 57), por donde asoman otras cuestiones 
sobre el cuerpo y el erotismo.
 6.  A su lado se sitúa el vejamen, representado en esta ocasión por 
los insultos de Altisidora a don Quijote en su poema de adiós 
(«mal caballero», «falso», «monstruo horrendo», II, 57, vv. 1, 
5 y 9) y otros en su rendición posterior (II, lxx).
 7.  De modo similar, en la poesía de academias y justas contaba 
mucho el elemento descriptivo, que en este caso se puede re-
lacionar con los toques pictóricos del poema de don Quijote 
(«Pintura sobre pintura», vv. 25-28) (Sáez, 2016b), que luego 
redondea con otras dos menciones artísticas («la que tengo 
grabada y estampada en la mitad de mi corazón y en lo más 
escondido de mis entrañas», II, xlviii, 1014).
 8.  Otro santo y seña de las academias es su dimensión performa-
tiva, porque el protocolo establece una serie de papeles y poco 
a poco se da una influencia de la dramaturgia áurea (Casarie-
9 De manera pareja, Armisén (2010: 43) considera que se da un «duelo de lecto-
res antagonistas» en la quaestio garcilasiana.
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go, en prensa), de modo y manera que se puede asociar tanto 
con el fingimiento caballeresco general de la traza ducal como 
con el teatro armado con ocasión de la muerte y resurrección 
de Altisidora, que añade un poco más de simulación, arquitec-
turas efímeras y otros elementos a la receta.
 9.  Por si fuera poco, otros ingredientes como las cartas a tres ban-
das entre Sancho Panza, su mujer y la duquesa (II, xxxvi, l y 
lii), y hasta los consejos de don Quijote (II, li) conectan con 
la literatura epistolar de moda en los ambientes académicos y 
la corte10.
10.  A fin de cuentas, uno de los fines principales de las academias 
—con todos sus ejercicios— era la lucha contra el aburrimien-
to y el ocio cortesanos, y, más allá de la crítica contra «la ocio-
sidad descuidada» en la respuesta a Altisidora (II, 46, v. 4) y 
en la despedida de don Quijote («todo el mal desta doncella 
nace de ociosidad, cuyo remedio es la ocupación honesta y 
continua» (II, lxx, 1196), interesa volver al principio ducal 
para recordar que los duques pretenden entretenerse con don 
Quijote en su «casa de placer» (II, xxx, 876) y el caballero 
piensa más de una vez en marcharse de «tanta ociosidad» (II, 
lvii, 1089)11.
Es claro que la comparación no es perfecta porque la cosa nunca 
se presenta como un ejercicio académico con todas las letras y, por 
ejemplo, no hay ningún premio contante y sonante como en los cer-
támenes, pero la competición parece apuntar más bien al favor de los 
duques y al amor de don Quijote (en el caso de Altisidora) y de Dulci-
nea (para don Quijote), respectivamente. En todo caso, este decálogo 
parece bastar para poder considerar que la corte de los duques tiene un 
aire de academia (burla colectiva, presidentes, reparto de papeles, etc.) 
y especialmente el duelo poético entre Altisidora y don Quijote se 
puede entender como una competición dialéctica en este marco, con 
10 Quizá no la carta del duque con el aviso del ataque a la Ínsula Barataria (II, 
xlvii), por el contrario (Lozano Renieblas 2016).
11 Por eso, se ha dicho a veces que Cervantes lanza un puyazo contra la ociosidad 
de la nobleza aragonesa y quizá especialmente contra los duques de Villahermosa 
(Pérez Lasheras, 2009: 151-152). 
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lo que el segundo Quijote tendría algunas razones más para integrar el 
corpus de novelas «académicas» de King (1963)12.
Para acabar, conviene jugar al juez y dictar sentencia sobre el ga-
nador de la competición: normalmente se tiende a conceder un «muy 
ambiguo» triunfo a Altisidora (Redondo, 1998: 61) por —se sobre-
entiende— las atrevidas ingeniosidades exhibidas contra don Quijote 
y Sancho, que se ven puestos en jaque continuamente, pero más bien 
parece que la victoria corresponde a don Quijote (Márquez Villanue-
va, 1995a: 331; y Armisén, 2010: 54), ya que resiste la embestida 
amorosa como buen caballero andante y hace que la traza explote en 
mil pedazos13. Y la confesión a gritos procede de la propia Altisidora:
¡Vive el señor don bacallao, alma de almirez, cuesco de dátil, más ter-
co y duro que villano rogado cuando tiene la suya sobre el hito, que 
si arremeto a vos, que os tengo de sacar los ojos! ¿Pensáis por ventura, 
don vencido y don molido a palos, que yo me he muerto por vos? 
Todo lo que habéis visto esta noche ha sido fingido, que no soy yo 
mujer que por semejantes camellos había de dejar que me doliese un 
negro de la uña, cuanto más morirme (II, lxx, 1195-1196)14.
No es tanto que el amor fingido desaparezca (pues nunca estuvo 
ahí), sino que Altisidora pierde su propio juego en su terreno y el 
montaje salta en pedazos: la commedia è finita. Así, al final del duelo 
don Quijote gana en varios frentes, pues sale reforzado como un buen 
amante (por la constancia sin fisuras) y un vencedor misericordioso 
12 En rigor, considera tres tipos («novelas académicas», «prosa novelística con 
digresiones académicas» y «prosa novelística con ligeras referencias a las academias») 
y desde su perspectiva incluye al Quijote en el tercer grupo, por el apéndice poético 
y argamasillesco, el encuentro con un joven poeta (II, xviii), así como otros destellos 
en el Coloquio de los perros (la anécdota del poeta Mauleón) y el Persiles (III, xix, con 
la Academia de los Entronados).
13 Márquez Villanueva (1995a: 331) dice que «la indigna conspiración no logra 
ofrecer a los duques y a su corte el espectáculo que más le hubiera complacido, en 
prueba de la derrota del amor frente a la sensualidad» y, así, es «Altisidora quien que-
da destruida», mientras que Altisidora ha sido derrotada «en sus artes femeninas y en 
su pretensión de descentrar al caballero» (Armisén, 2010: 54).
14 Y remata: «me quiero quitar de aquí, por no ver delante de mis ojos ya no su 
triste figura, sino su fea y abominable catadura» (II, lxx, 1197-1198).
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(por el perdón concedido a Altisidora a pregunta de los duques) que 
se permite dar lecciones de comportamiento femenino (contra la ocio-
sidad) y, de paso, logra desmontar el tópico de la muerte por amor 
(«esto del morirse los enamorados es cosa de risa: bien lo pueden ellos 
decir, pero hacer, créalo Judas», II, lxx, 1196). Y en la derrota se ven 
arrastrados los duques, que Cide Hamete condena por «tontos, pues 
tanto ahínco ponían en burlarse de dos tontos» (II, lxx, 1193).
Tan solo en el terreno poético puede quedar algo de ambigüedad 
en el aire, ya que Altisidora esgrime dos poesías por una réplica de 
don Quijote y parece llevarse la palma: la dinámica de poema y res-
puesta establecida en el primer encuentro desaparece en el segundo, 
cuando don Quijote no responde porque cae en la trampa de la falsa 
acusación del robo de las prendas íntimas de Altisidora, causando 
un momento de tensión con los duques que finalmente queda en 
nada. Por tanto, puede decirse que la acometida tampoco logra sus 
fines y rápidamente don Quijote echa por tierra la denuncia15. Y en 
la despedida el duque promete castigar a Altisidora «de modo, que 
de aquí adelante no se desmande con la vista ni con las palabras» (II, 
lvii, 1093): codas aparte, era el fin de la partida y, si se quiere, una 
suerte de compensación para don Quijote, que gana con el ingenio 
(las letras) tras haber sido derrotado en el campo de batalla (con las 
armas)16.
3. Final
Sea cosa de «admiración» y «risa», o al menos de «risa de jimia» 
(II, xliv, 982), la galería poética de los amores desamorados y fingidos 
de Altisidora y don Quijote se puede entender desde una perspectiva 
«académica» y cortesana: de este modo, los lances de la corte ducal 
tienen tanto de reflejo de ciertas prácticas palaciegas coetáneas como 
de representación en silueta del ceremonial y la disposición de las aca-
demias literarias (simulación general, jerarquía de funciones, humor, 
15 Ya antes el caballero no responde a la maldición de Altisidora contra Dulcinea 
más que con «un profundo suspiro» (II, xlvi, 1003).
16 Sobre «el abandono definitivo del verso», Joly (1990: 147) anuncia un estudio 
que nunca vio la luz.
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etc.), así como especialmente de sus certámenes poéticos (fuerza del 
ingenio, variedad métrica, clave paródica, etc.). 
De este modo, la moneda cortesana del segundo Quijote ten-
dría tanto una cruz con el ocio negativo de los duques —y su punto 
cruel— como una cara con el ingenioso enfrentamiento poético. Y es 
que, por mucho que don Quijote no fuera finalmente a «las famosas 
justas» de Zaragoza como se decía en las «memorias de la Mancha», 
entre las «cosas dignas de su valor y buen entendimiento» que le acon-
tecen se puede contar el duelo de ingenio con Altisidora, a todas luces 
una historia de mucha «invención y pasatiempo» (I, lii, 591).
Bibliografía
Armisén, Antonio. «Garcilaso y el verso travestido de Altisidora: Anaxárete, 
Dido, Avellaneda y la escritura meliorativa del Quijote de 1615», en Mª 
Carmen Marín Pina (ed.), Cervantes en el espejo del tiempo, Zaragoza, 
Universidad de Zaragoza, 2010, pp. 15-60.
Casariego, Paula. «Academias en el teatro de Calderón», en prensa.
Castiglione, Baldassare. Il libro del Cortegiano, ed. de G. Preti, Torino, 
Einaudi, 1965.
Castillo Martínez, Cristina. «Pancracios, quinquercios, abecedario…, 
y otros juegos pastoriles», Nueva Revista de Filología Hispánica, 55.1 
(2007), pp. 51-76. 
Cervantes, Miguel de. Don Quijote de la Mancha, ed. Francisco Rico, Bar-
celona, Crítica, 2001.
— Poesías, ed. A. J. Sáez, Madrid, Cátedra, 2016.
Close, Anthony J. «Fiestas palaciegas en la segunda parte del Quijote», en VV.AA., 
Actas del II Coloquio Internacional de la Asociación de Cervantistas (Alcalá de 
Henares, 6-9 noviembre 1989), Barcelona, Anthropos, 1990, pp. 475-484.
Del Río Nogueras, Alberto. «Libros de caballerías y poesía de cancionero: 
invenciones y letras de justadores», en M.ª I. Toro Pascua (ed.), Actas del 
III Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval, Salamanca, 
Universidad de Salamanca, 1994, vol. 1, pp. 303-318.
— «La poesía en los libros de caballerías de la época del Emperador (1508-
1556)», e-Spania, 13 (2012), s.p. Consulta en línea el 19 de febrero de 
2019. El URL de este documento es: <https://journals.openedition.org/e-
spania/21208>
EN EL PAIS DE CERVANTES.indd   304 12/9/19   17:12
 POEMAS COMO ESPADAS: EL DUELO DE INGENIO ENTRE… 305
Díez Fernández, J. Ignacio. «Funciones de la poesía en Los trabajos de Per-
siles y Sigismunda», Dicenda: Cuadernos de Filología Hispánica, 14 (1996), 
pp. 93-112.
Egido, Aurora. «Una introducción a la poesía y a las academias literarias del 
siglo XVII», Estudios Humanísticos, 6 (1984), pp. 9-26.
— «Literatura efímera: oralidad y escritura en los certámenes y academias de 
los Siglos de Oro», Edad de Oro, 7 (1988), pp. 69-87.
— «La fuerza del ingenio y las lecciones cervantinas», Boletín de la Real Aca-
demia Española, 96.314 (2016), pp. 771-794.
Ferri Coll, José María. «Burlas y chanzas en las academias literarias del 
Siglo de Oro: los Nocturnos de Valencia», en F. Sevilla Arroyo y C. 
Alvar (eds.), Actas del XIII Congreso de la Asociación Internacional de 
Hispanistas (Madrid, 6-11 de julio de 1998), 2000, vol. 1, pp. 327-
335.
Gerber, Clea. «Cervantes contra la mala imitación: Altisidora, Avellaneda y 
las resurrecciones infernales en el Quijote de 1615», Cuadernos del Sur- 
Letras, 46 (2016), pp. 23-39.
González, Ximena. «Textos salvados, textos enterrados, textos interrumpi-
dos y textos condenados: los cuerpos muertos y las poéticas del infierno 
en el Quijote», en J. D. Vila (ed.), El «Quijote» desde su contexto cultural, 
Buenos Aires, Eudeba, 2013, pp. 237-258.
King, Willard F. Prosa novelística y academias literarias en el siglo XVII, 
Madrid, Imprenta Silverio Aguirre Torre, 1963.
Jehle, Fred F. «The Resurrection of Altisidora in Don Quijote», Hispanófila, 
25.75 (1982), pp. 9-16.
Joly, Monique. «El erotismo en el Quijote: la voz femenina», Edad de Oro, 9 
(1990), pp. 137-148.
— «Erotismo y marginación social en la novela cervantina», Cervantes: Bulle-
tin of the Cervantes Society of America, 12.2 (1992), pp. 7-19.
Lauer, A. Robert. «Altisidora y la “ley de la madre”: una lectura lacaniana del 
Quijote», en Christoph Strosetzki (ed.), Visiones y revisiones cervantinas: 
Actas selectas del VII Congreso Internacional de la Asociación de Cervantistas 
(Münster, 30 septiembre-4 octubre 2009), Alcalá de Henares, Centro de 
Estudios Cervantinos, 2011, pp. 433-442.
Lozano-Renieblas, Isabel. «Burlas epistolares en el palacio ducal», en «Antes 
se agotan la mano y la pluma que su historia»: homenaje a Carlos Alvar, 
coord. C. Carta, S. Finci y D. Mancheva, San Millán de la Cogolla, 
Cilengua, 2016, vol. 2, pp. 1483-1500.
EN EL PAIS DE CERVANTES.indd   305 12/9/19   17:12
306 EN EL PAÍS DE CERVANTES. ESTUDIOS DE RECEPCIÓN E INTERPRETACIÓN
Luján Atienza, Ángel Luis. «La poesía inserta en el Quijote: aspectos pragmá-
ticos», en M. Á. Garrido Gallardo y L. Albuquerque García (eds.), El «Qui-
jote» y el pensamiento teórico-literario, Madrid, CSIC, 2008, pp. 201-212.
Marasso, Arturo. Cervantes, Buenos Aires, Academia Argentina de Letras, 
1947 (disponible en la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes). Consulta 
en línea el 19 de febrero de 2019. El URL de este documento es: <http://
www.cervantesvirtual.com/obra-visor/cervantes-1/html/>
Marín Cepeda, Patricia. Cervantes y la corte de Felipe II: escritores en el 
entorno de Ascanio Colonna (1560-1608), Madrid, Polifemo, 2015.
Marín Pina, M.ª Carmen. «Don Quijote, las mujeres y los libros de caballe-
rías», en K. Reichenberger y D. Fernández-Morera (eds.), Cervantes y su 
mundo, II, ed., Kassel, Reichenberger, 2005, pp. 309-340.
Márquez Villanueva, Francisco. «“Doncella soy de esta casa y Altisidora 
me llaman”», en Trabajos y días cervantinos, Alcalá de Henares, Centro 
de Estudios Cervantinos, 1995a, pp. 299-340 [Luego en: F. Rubio (ed.), 
El «Quijote» en clave de mujer/es, Madrid, Universidad Complutense de 
Madrid, 2005, pp. 45-80].
— «El mundo literario de los Académicos de la Argamasilla», en Trabajos 
y días cervantinos, Alcalá de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 
1995b, pp. 115-155 [Antes en: La Torre, 1 (1987), pp. 9-43].
Pérez Lasheras, Antonio. «Sin poner los pies en Zaragoza» (algo más sobre 
don Quijote y Aragón), Zaragoza, Rolde de Estudios Aragoneses, 2009.
Redondo, Augustín. Otra manera de leer el «Quijote»: historia, tradiciones 
culturales y literatura, Madrid, Castalia, 1997.
— «Fiestas burlescas en el palacio ducal: el episodio de Altisidora», en A. 
Bernat Vistarini (ed.), Actas del III Congreso Internacional de la Asociación 
de Cervantistas (Cala Galdana, Menorca, 20-25 de octubre de 1997), Palma 
de Mallorca, Universitat de les Illes Balears, 1998, pp. 49-62.
— «Los amores burlescos en el Quijote: una cala en la parodia cervantina», 
Cervantes: Bulletin of the Cervantes Society of America, 27.1 (2007), pp. 
227-248.
Robbins, Jeremy. Love Poetry of the Literary Academies in the Reigns of Philip 
IV and Charles II, London, Tamesis, 1997.
Rodríguez-Mansilla, Fernando. «La media rota de Alonso Quijano: des-
engaño y cortesía en el episodio de los duques», Cervantes: Bulletin of the 
Cervantes Society of America, 34.1 (2014), pp. 97-119.
Ruiz Pérez, Pedro. Entre Narciso y Proteo: lírica y escritura de Garcilaso a 
Góngora, Vigo, Academia del Hispanismo, 2007.
EN EL PAIS DE CERVANTES.indd   306 12/9/19   17:12
 POEMAS COMO ESPADAS: EL DUELO DE INGENIO ENTRE… 307
Sáez, Adrián J. (ed.). M. de Cervantes, Poesías, Madrid, Cátedra, 2016a.
— «“Pintura sobre pintura”: el arte en la poesía de Cervantes», Cuadernos 
salmantinos de filosofía, 43 (2016b), pp. 77-88.
— «“Sentir callando”: las poesías funerales de Cervantes», Rilce: Revista de 
Filología Hispánica, 34.1 (2018), pp. 35-57.
— «Epitafios de novela: la poesía funeral de Cervantes en La Galatea, los 
Quijotes y el Persiles», en R. Gutiérrez Sebastián y A. Moro Martín (eds.), 
Cervantes y la posteridad, en prensa.
Sánchez, José. Las academias literarias del Siglo de Oro español, Madrid, 
Gredos, 1961.
Vila, Juan Diego. «Dido y Eneas en el Quijote de 1615», Clássica, 4 (1991), 
pp. 185-202.
EN EL PAIS DE CERVANTES.indd   307 12/9/19   17:12
